
PtJNTO DE PARTIDA

In inclusión del nexo Unidades
Didácticas en los Cuestionario Na-
cionales de Enseñanza Primaria su-
pone un cambio altamente signifi-
cativo en el modo de presentar el
contenido de la enseiianza. Este
cambio constituye, a su vez, un sín-
toma de un proceso más profundo
y general que apunta a nuevas con-
cepciones del aprendizaje, del acto
didáctieo y de la educación en su
conjunto.

Todo cambio de rumbo en edu-
cación, al igual que en cualquier
otra función social, lleva anejo cier-
to grado de desorientación en los
individuos implicados en el proce-
so. En consecuencía, no resulta sor-
prendente que el personal docente
primario interprete de diversa for-
ma el significado y modalidades
prácticas y aplicativas de la unidad
didáctica como elemento estructu-
rador del contenido de la enseñan-
za. Esta interpretación dependerá
de la situación concreta e individual
de cada profesionaL formación, in-
formación, actitud hacia su traba-
jo, características del centro donde
ejerce la docencia, etc. De este mo-
do algunos Maestros piensan yue
las unidades didácticas son una mo-
dalidad de los centros de interés;
otros suponen que son una forma
de concentración de materias; hay
quienes las identifican con los
«complejos», imperantes, tiempo ha
en las escuelas rusas; otros prefieren
asimilarlas a los «proyectos» o al
sistema de « problemas» o de «áreas
vitales» de origen americano, etcé-
tera, y, finalmente, no son los me-
nos quienes consideran que después
de todo, las unidades didácticas no
son otra cosa que las lecciones tra-
dicionales a las que simplemente se
les ha rebautizado cambiándoles el
nombre.

El hecho curioso es que todas es-
tas interpretaciones son, en cierta
medida, correctas, porque las unida-
des didácticas son en un sentido
«centros de interés», unidades de
trabajo, complejos, proyectos y áreas
vitales; pero en otro sentido supe-
ran o no alcanzan a esos concep-
tos.

Esta situación exige una aclara-
ción y el presente trabajo es justa-
mente un intento en este sentido;
aunque es necesario reconocer, a
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priori, la dihcultad de la empresa,
dadas la vaguedad de los conceptos
implicados y la indeterminación de
los límites entre ellos, así como la
carencia en la actualidad de una
serie de definiciones e incluso de
descripciones que fijen con preci-
sión su perfil diferencial.

CRITERIOS DE COMPARACIÓN

Para establecer con claridad las
semejanz^ts y diferencias entre es-
tas diversas formas de seleccionar y
estructurar el contenido de la en-
señanza, procederé a la aplicación
sucesiva de una serie de criterios
clave que servirán de punto de re-
ferencia y contraste. A la luz de
estos criterios irán apareciendo fa-
cetas que ayudarán al lector a cons-
truir una imagen más nítida dc la
unidad didáctica y de los cunccptos
que le son <ifines.

PRIMER CRITERIO: Extensión
o campo de aplicación de los con-
ceptos relacionados.

Aplicando este criterip aparece
con toda claridad que la unidad
didáctica, tal y como ha sído con-
cebida en los Cuestionarios Nacio-
nales, es un concepto de mayor ex-
tensión que el de «centro de inte-
rés» o que cualquiera de los otros
que hemos señalado como afines.
En efecto, en cierto sentido, podría-
mos decir que la unidad didáctica

es el género y los restantes concep-
tos sus especíes. Esto significa que
todo centro de interés es una unidad
didáctica, yue todo proyecto es una
unidad didáctica, que toda unidad
de Erabajo es una unidad didácti-
ca, yue todo «problema» es una
unidad didáctica, que todo «com-
plejo» es una unidad didáctica, que
todo «,núcleo» o«core» es una uni-
dad didáctica, que toda « área de
vida» es una unidad didáctica y
que toda lección tradicional es una
unidad didáctica. Pero por esta mis-
ma razón, no toda unidad didáctica
es un centro de interés, un «proyec-
to», un «complejo», una lección
tradicional, aunidad de concentra-
ción» , etc., Buena prueba de ello
es que los Cuestionarios Naciona-
les incluyen bajo el mismo epígra-
fe de «Unidades Didácticas» uni-
dades globalizadas, que, como «E1
vestido» o«Los alimentos» , en pri-
mer curso, nos recuerdan a los cen-
tros de ^ interés y la «Litosfera» o
« Grecia» , en séptimo curso, que tie-
ne todas las características de una
lección tradicional.

En síntesis, podemos establecer
ya el primer elemento diferenciador
entre unidad didáctica y conceptos
relacionados, afirmando que la uni-
dad didáctica es una idea más ge-
reeral que las que hemos considera-
do sus afines, puesto quc con ella
significamos, en principio, una fa-^
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ceta más o menos amplia del con-
tenido de la enseñanza que tiene
carácter unitario -e^ decir, cohe-
rencia interna y rasgos diferencia-
les externos- y significado propio.
No aludimos aún, como puede ob-
servarse, a ninguna modalidad es-
pecífica de unidad didáctica.

SEGUNDO CRITERIO: La glo-
balización didáctica.

El principio de glohalización de
la enseñanza es uno de los factores
fundamentales que subyacen las
unidades didácticas en los Cuestio-
narios Nacionales y, en consecuen-
cia, determina en alto grado su
perfil. Sin embargo, este factor cons-
tituye también la característica do-
minante de los centros de interés
de las unidades concentradas (ma-
terias integradas, core-curriculum,
etcétera), de las «áreas de vida», de
los proyectos y, en general, de todas
las unidades ayuí reseñadas, excep-
to de la lección tradicional.

E1 principio de globalización, se-
gún Ovidio Decroly, hace referen-
cia al hecho de que el niño no
capta la realidad analíticamente, si-
no de una forrna global, por totali-
dades, Comienza con una percep-
ción un tanto indiferenciada de ob-
jetos concretos que en cuanto tales
tienen su significado para él como
medios de satisfacer alguna necesi-
dad. F.ste fenómeno se Ilama sincre-

tismo, yué significa mezcla de los
elementos de una totalidad que apa-
rece con carácter unitario. Sólo des-
pués aparece el análisis del todo en
sus partes para llegar por írltimo a
una síntesis integradora.

Este principio psicológico de 1^.,
globalización ha producido su co-
rolario didáctico en los principios

de correlación, concentración y fu-
sión del contenido de la enseñanza,
cuya aplicación ha dado lugar al

movimiento pedagógico tendente a
borrar en los programa,s las rígidas
fronteras de las asignaturas y las
lecciones dentro de ellas y^i cons-
tituir unidades que, de una manera
fjexible, concentren en su torno

«globalizados» conocimientos diver-
sos, más en armonía con la forma
peculiar de aprender del alumno y
con sus intereses.

Desde este punto de vista, las
unidades didácticas de nuestros
Cuestionarios represcntan un nivel
medio de globalización. Los centros
de interés decrolyanos, las unidades
del «core-curriculum», las «áreas
de vida» y las «situaciones vitales
persistentes» de los programas ame-
ricanos representan un mayor gra-
do de globalización que nuestras
unidades, mientras que la mera co-
rrelación y las unidades de concen-
tración (fusión de Geo^rafía, His-
toria y Educación Social, por ejem-

plo) represen^an un nivel inferior
de globalización que nuestras uni-
dades de los tres primeros cursos,
siendo equiparables en este sentido
a las unidades correspondientes a
cuarto y quinto cursos.

TERCER CRITERIO: Origen del
contenido de la erueñanza.

E1 origen del contenido de la en-
señan-r.a nos da la clave diferencia-
dora de los distintos tipos de uni-
dades que estamos analizando.

El origen del contenido de la en-
señanza ha constituido un tema po-
lémico durante mucho tiempo y ha
llegado hasta nuestros días impli-
cado en la debatida cuestión de
las características, e s t r u c t u r a y
orientación de los programas edu-
cativos. De todos son conocidas las
posiciones extremas en este cam-
po. Desde los «asignaturistas» im-
penitantes yue sólo admiten como
contenido de los programas escola-
res los conocimientos tomados de
las ciencias organizadas, hasta aque-
Ilos «psicologistas» puros que pre-
tenden relegar a los deseos espontá-
neos de los alumnos la determina-
ción de lo que debe enseñarse, se
extiende toda una gama de puntos
de vista y sistemas varios.

Por el origen del contenido edu-
cativo que estructuran, nuestras
unidades diá^icas se diferencian
netame j^(̂ e lo^ centros de interés
y otr,Rŝ̂ ^FYirtñ^ de globalización di-
dáctita..En ^e;cto, las unidades co-
rresppndientes a I' pr'meros cur-
sos no se orĝanizan t no a ternas
o ideas como los ' ogr mas episte-
mológicos o de a natt5ras, sino al-
rededor de fa . s, aspectos o, si se
nos permite la expresión, utrozos»
de la realidad que circunda al alum-
no (la familia, la escuela, los jue-
gos, la casa, etc.). La realidad en
estos primeros años se presenta in-
diferenciada, sin distinguir aspec-
tos dentro de ella. En los cursos si-
guientes aparece ya una diferencia-
ción entre realidad natural y reali-
dad social. Por tener su origen en la
realidad es por lo que tales unida-
des se han denominado «realistas».
Adernás de realistas, nuestras uni-
dades se han calificado también co-
mo ubásicas», en razón de que, al
tener que elegir entre los múltiples
aspectos que la realidad ofrece, se
han seleccionado los más importan-
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tes desde los puntos de vista objeti-
vo y subjetivo (exigencias forma-
tivas, sociales y personales de la
educación). Otro criterio de selec-
cíón ha sido también el carácter
significativo o utilitario de las fa-
cetas elegidas. En efecto, todas ellas
tfenen un gran valor y dicen algo
útil al niño en cuanto niño, es de-
cir, están en la línea de sus inte-
reses.

Los «centros de interés» , por su
parte, se distinguen claramente de
las unidades didácticas en este sen-
tido, ya yue la articulación del con-
tenido de la enseñanza si bien nn
se basa en los conocimientos lógi-
camente estructurados en l^is ma-
terias, tampoco acude de una ^urma
directa a ]a realidad circundante,
sino a las necesidades básicas de
la vida total del niño (necesidades
físicas, psíquicas y sociales) como
vivero u origen para la selección
de los núcleos en torno a los cuales
quedará estructurado el programa.
En efecto, Decroly considera yue
las necesidades básicas del hombre
son cuatro.

- Necesidades de alimentación.
- Lucha contra la intemperie.
- Defensa contra peligros y ene-

migos varios (limpieza, lucha
contra enfermedades, etc.).

- Necesidades de actuar, de tra-
bajar solidariamente.

Cada una de estas necesidades
es considerada desde tres puntos de
vista :

- Ventajas para el hambre y
medios de servirse de ellos.

- Inconvenientes y medios para
evitarlos.

- Conclusiones prácticas de con-
ducta para bien del alumno
y de la sociedad.

Cada uno de estos pnntos es, a su
vez, tratado de cuatro modos dife-
rentes :

- Directamente, a través de la
experiencia inmediata.

- Indirectamente a través de re-
cuerdos personales.

- Indirectamente, a través de
documentos relativos a reali-
dades actuales no direct^.nen-
te accesibles.

- Indirectamente, a ravés de
documentos relati^•os <^ reali-
dades del p^tsado.

Como puede observar^,e, el punto
de partida para seleccir,nar nuestras

unidades es completamente diferen-
te del apuntado por Decroly para
los centros de interés, aunque, co-
mo resultado final, haya algunas
coincidencias entre las unidades re-
sultantes de organizar el programa
siguiendo ambos sistemas.

Por el origen del contenido, pues,
las unidades didácticas de los tres
primeros cursos en nuestros Cues-
tionarios Nacionales están lejos de
las formas tradicionales de correla-
ción v concentración de materias,
que siguen aún criterios pur^^c-
mente epistemológicos, ^cl partir de

las propias asign^+turas. Tampoco
pueden identific<arse con los eentros
de interés yue cargan al acento prin-
cipalmente en las necesidades hu-
manas básicas y no directamente en
la rcalidad circundante. Podría de-
cirse que su pariente más cercano
en este orden son las «unidades»
de Morrison, yue entre otras fuen-
tes reconuce también la realidad en
turnu como origen de su contenido.
Sin embargo, nuestras unidades di-
dáctirts matizan más su proceden-
cia al señalar como único origen l^+
realidad circundante para las corres-
pondientes a lus tres primeros cur-
sos y la ciencia organizada y otras
fuentcs para los restantes cursos.

CUAR'I`O CRITERIO: Enseñan-
zw englobadas dentro de las unida-
des didácticas.

En este aspecto también tienen
las unidades didácticas unas car^ic-
teristicas peculiares yue las distin-
guen netamente de los centros de
interés y de las unidades de con-
centración de materias (núcleos,
«cores», etc.) por otro.

Las unidades didácticas globali-
zadas, correspondientes a los prime-
ros cursos dc escolaridad, incluyen
lus cunocimientus que tradicional-
mcnte se impartían por separado en
las materias de Geografí^+, Histori^c,

Estudios Soci^cles y Ciencias de la
Naturaleza. Este cuádruple vertien-
te de cada unidad proporciona al
educador un valioso instrumentu in-
tegr^+dor del aprendizaje.

Los centros de interés, pur su
parte, son mucho más comprcnsi-
vos. En torno a cada uno de ellos
se imparte no sólo los cunucimien-
tos suciales y de la n^uuralcza, sino
también la lengva, la lectur,+, la or-
tografía, la gimnasia, la expresión

artística (dibujo, pintura, modelano,
manualizaciones, música, c^mto, et-
cétera) y, en oc^tsiones, l^as mate-
máticas. En una palabra, toda la
actívidad de la escuela gira, prác-
ticamente, en torno a los centros de
interés.

Nuestras unidades globalizadas,
pues, son mucho menos ambicio-
sas, ya yue las matemáticas, la len-
gua, ia expresión artística, la lec-
tura, la escritura, la religión, la
educación cívico-social y la educa-
ción física tienen sus cuestionarios
y programas separados que siguen
su propia línea de enseñanza inde-
pendiente, de acuerdu cun un rit-
mo peculiar y respondiendo ^t sus
exigencias sistemáticas, Sería, pues,
un grave error interpretativo res-

pecto a las unidades didácticas,
considerarlas como núcleo de toda
la enseñanza.

Si del período de globalización
pas^mos a los dos siguientes de di-
ferenciación y sístematización, la
diferencia con los centros de inte-
rés resulta más patente. En efecto,
en los cursos cuarta, quinto y sex-
to, las unidades didácticas tienen
cierta semejanz^+ con las unidades
núcleos o<<cores» de los programas
de asignaturas o materias concen-
trudas. En este estadio, las unidades
engloban en unos casos solamente
conocimicntos sociales (geografía e
historia y en cuarto curso ciertos
aspectos suciales) y en otros sola-
mente cunocimientos de las Cien-
ci^cs Natureiles.

En cuanto xl período de sistema-
tización, cada unidxd engloba co-
nocimicntus corresnondientes a una
sola disciplin^c muy diferenciada.

QUINTO CIIT'ERIO: Procedi^^
mientus didácticos iniplicados.

Las tres grandes <avenidas del
proceso didáctico son la palabra, la
intuicicín y la acción. De ellas de-
riv^+n multitud de vías y caminos
yue constituyen los procedimientos
didácticus. E s t o s procedímientos
purden ser puramente verbales, pu-
ramente intuitivos o puramente ac-
tivos. Peru lo más frecucnte es yue
participen, en diverso grado, de dos
o de las tres grande^s avenidas ci-
tadas.

L^+ import^incix de elegir uno u
otro tipo dc unidad como base para
estructurar !os programas, radica
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en el hecho de yue tal eleccion de-
termina, en cierta medida, eJ em-
pleo de unos procedimientos didác-
ticos y la proscripción de otros. To-
do ello en funcíón de yuc el hecho
didáctico es el resultado unitario
de la relación docente-discente a
través del contenido de la enseñ<rn-
za, plasmado en los Cuestionarios,
programas, textos u otro tipo de
material utilizado, cuya naturuleza
y características favorece uno u,tro
tipo de relación.

Así, las unidades en los prc ;ra-
mas de asígnaturas (bíen se r;rte
de lecciones tradicionales o de uni-
dades de materias concentradas) de-
terminaron el esquema didáctico yue
ha predominado hasta nuestros días
y que podemos sintetizar así: expli-
cación-estudio y memorización-reci-
tación. Este esyuema apunta fun-
damentalmente a procedimicntos
verbales y a actividades didácticas
centradas en el líhro de texto y ha
sido el responsable del car.ícter in-
telectualista, verbalista, memorista
y libresca de la escucla yue sc h<^
dado en llamar tradicional.

En el extremo opuesto e•st;ín los
centros de inter(•s, Ic^s complejc^^,
los proyectos, I;+s «árc;+s dc vid:+,>,
los «problemas vít;ilcs pcrsistentcs»
y tod<ts las unid;cdes de los prugrec-
mas psicocéntricos y de los centra-
dos en 1^, vida, características dc las
distintas interpret:+ciones dc• I;+s lla-
mada escuela nucv.+ en E:urop;r, dc
la escuela sovíétic;i ^^ de I;+ escuel:^
progresist,i americ:ma. Estos tipos
de tmid^tdes tiendcn a favorecer c:+-
si exclusivamentc pmcc:dirnic•ntns
didíicticus intuitivo^ y ;+ctivo^, li,ni-
tando el concepto de activid;id en
muchus casos o I;i actividad rtipc,n-
tánea del ^+Itnnno o a I:+ :,cti^ id;+d
manual y pruductivu.

Los centros dc intcrf•s, twr c^jc•n,-
plo, yue nu ocupnn una pusición
extrema dentro del Krul^o, cc,ncrc-
tan los procedimientos did;ícticus :+
tres tipos dc ejcrcicios:

- Ejercicios de ohscrv;icicín.
- F.jercicios de asoci;+ción.

. -- Ejercícios de expresíón (con
cretos y abstr;ictos).

Es evidente que este esytren^a es
unilateral y no cubre tot;+lrnente
el 3rea de las actividades posihles
y deseables en la escuela.

Entre uno y otro extremos, l^ts
unidades didácticas de nuestros

Cuestionarios Nacionales tratan de
superar las limitaciones de ambos,
combinando en su torno todos los
tipos posibles de actividades docen-
tes y discentes con valor positivo.
La unidad didáctic;r, coincidiendo
con los centros de interés y el grupo
de unidades surgido en eJ seno de
la Escuela Nueva, exige m^s «ha-
cer» la lección yue udar y recit;cr»
la lección. F.n este sentido se pucde
afirmar, con Adolfo Maíllo, yue I;c
unid;+d did^íctic;i sr+pone «t;+reas» }
no lecciones. En torno <+ su núcleo,
constituido por una faccta signifi-
cativa de la realidad, e1 alumno ob-
serva, explora, experimenta, com-
para, distingue, abstrae, síntetír;t,
sistematiza, dibuja, construye, etcé-
tera, todo ello tendente a la adyui-
sición de nociunes o háhitos o al
des^+rrollo de aptitudes y ^ictitudes
positivas.

Pero al mismo tiempo, l;r unid;+d
didáctica no rechaza categc'^ricarnen-
te los procedimientos válidos dc la
lección tr;tdicion:+l. En un momen-
to d^^do, el m;iestro puede y debe
explic^ir e inform;+r a los alumnos
sobre puntos cuncrcius, cuyo cono-
cimicnto por otros mcdios scrí;+ di-
fícil, ai;crosci, exigiri;+ largo ticmpo
o sirnplementc nu saría posible. 1^iel
mismo modo, el estudio personul del
;tlurnnu tamhién es un procedimien-
to aplic;+ble cn l^is unid;+des didác-
ticas. Más aún, creo uue es funda-
rnent;rl dcsarrull;+r ef húbito dc es-
rudio independiente, v <+ esti^diar
sólo se ;+i>rendc cstudi:+ndo. Nin;il-
merrtc, I;i mcmurir:+ción de d:+tos ^
nocioncs constitu^c t:+mbi^•n unu
activid:+d discentc i+lil, c^uc no truc-
dc destrrrartir• u t^riuri t^ur cl hccho
dt• ur^unix;ir cl pruKr,iiu;i cn unidu-
dcs didí+cticu^. Luchur ^cunlra el
:+hu^c^ cJc^ l:i iucu4cn v.ici^rn n^cc;rui-
r.i nu si}^nilic:^ í>rctic uidir dc• I:c nic-
rr^uri;^ e•n rl .,f,rcndiz;^ic.

En sintcsíti, cn turno u c;rdu uni-
dad didáctic;i cl alcuuno rt•,ilizn rm;+
garna umplísirnn dc acN^ id;idc^, cu-
yu resultado cs la intec^raciún cn su
^e;rson;ilidaid dc un cuniunto dc
ídec^s v exr^ericncias yue contrihu-
ven decisi^^<+mente a su ;+rmcínico
dcs;+rrollo.

i^.OiVCLUSIÓN

A lo largo de este tr:chajo he des-
crito las car;tcterístic;+s m;ís impor-
t:rntes de las unid;+des didáctic;rs,

destacando en cada caso las seme-
janzas y diferencias existentes en-
tre nuestras unidades, los centros de
interés y otras estructuras progra-
máticas afines. Este análisis nos per-
mite ya, al menos, intentar una d^e-
limitación del concepto que mues-
tre su perfit diferencíal con respecto
a otros concepios que hacen refe-
rencia a realidades de carácter si-
mil^+r. Así, pues, de acuerdo con los
Cuestian^rrios Nacionales, la «uni-
dad did^ictic^u^:

- Es tma unidad genérica de
or^z+nización y estructuración
dei contenido de la enseñanza.

- Responde al principio de glo-
haliiacíón psícodfdáctica, sin
alcanzar el nivel ñlobalizador
de los centros de interés, ni de
los programas americanos psi-
cocéntricos y «centrados en la
vida», pero con mayar grado
de integración que la mera
concentr^rción de materias.

- Es realista en cuanto su con-
tenido o núcleo no es una
«idea» o un utema», sino una
faceta de la realidad circun-
dantc ccro sentido para el
ulumno.

- En los últimos estadios de I^r
escolaridad, su contenido es
una faceta de la ciencia orga-
niz;+da.

- Incluye conocimientos sobre
la naturaleza y la vida social,
excfusivamente sin pretender
yue el resto de las materias
i;iren en su torno.

- En los cursos 4." al 8.", su
contenidu se reFiere sólo a la
na[uraleza, o sólo a Gcografía
c Hi^toria.

- Exigc la realiirrción por el
alumno y el Macatro de una
vnirlísim:a gama de activida-
dcs (incluidas las de curácter
trndicional) conducentes a 1a
adyuisición de nocioncs y há-
biios.

- Prot>orciona un m^rrco inte-
grndor de ideas y experiencias
cn rma eficaz síntesis perso-
n;+l.

Cad;+ una de estas car,icterísti-
c;ts ;rislad;imente puede encontr^tr-
se en otros tipos de unidades de en-
señanza, nero todas en conjtmto de-
Fmen exclu5ivamente a las unida-
des didáctic;is, diferenciándol;ts cla-
r;imente de otros conceptc+s ;r^rnes.^
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